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INTRODUCCIÓN

Aventuras adolescentes de hace cuatrocientos años

Dos amigos adolescentes deseosos de correr aventuras. ¡A cuán-
tas historias con ese punto de partida hemos asistido en las
páginas de un libro o en la pantalla del cine o de la televisión!
La amistad, el deseo de libertad, el descubrimiento del mundo,
la decepción que ese descubrimiento supone a veces, son los
ingredientes temáticos con los que tantas y tantas historias juve-
niles se han tejido, puesto que son sentimientos fundamentales
con los que el ser humano se enfrenta al dejar la niñez y hacer-
se adulto. Y esto en todos los tiempos y lugares, pues pertene-
ce a la esencia de nuestra condición humana.

En las dos novelas cortas que siguen, Miguel de Cervantes
nos ofrece la oportunidad de asistir a esa experiencia tal como
la podrían vivir los adolescentes a comienzos del siglo XVII, es
decir, hace cuatrocientos años. En cada una de ellas, dos ami-
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gos rompen con su familia y su lugar de origen y marchan lejos
buscando una vida libre, sin ataduras ni normas que coarten su
libertad y sus ganas de divertirse.

Semejanzas y diferencias

En Rinconete y Cortadillo, la primera novela, Rincón y Corta-
do son dos chicos de origen humilde, ambiciosos, descontentos
del oscuro porvenir que la vida les ha destinado. Se conocen
por casualidad en una venta del camino y planean un futuro di-
ferente como pícaros: hacen trampas con las cartas y hurtan lo
que pueden para vivir.

En la segunda, La ilustre fregona, Carriazo y Avendaño son
los herederos de sendos caballeros ricos, a los que no les falta
de nada, por eso tienen un enorme deseo de aventuras. Así
pues, deciden huir de casa, cambiar sus lujosos trajes por vesti-
dos sencillos de campesinos y vivir la experiencia picaresca.
Son nobles que se hacen pasar por pícaros, a la inversa de lo
que les ocurre a Rincón y Cortado, quienes son pícaros que, al
comienzo, se hacen pasar por caballeros, tratándose de vuesa
merced y gentilhombre, hasta que dejan de disimular y se des-
cubren mutuamente sus verdaderas identidades.

Son, pues, dos vivencias distintas de un mismo arrebato ju-
venil. Los primeros son verdaderos pícaros, aunque al final de
la historia se plantean cambiar de vida en el futuro. Los segundos
juegan a ser pícaros durante una temporada de sus vidas. Con-
forme a las ideas de la sociedad estamental de la época y a sus
convenciones literarias, los primeros roban y engañan, es decir,
cometen actos deshonestos e inmorales; los segundos, sin em-
bargo, pasan por la vida picaresca sin mancharse, pues su no-
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ble origen les hace comportarse en todo momento con genero-
sidad y honestidad.

También es diferente el tratamiento literario que reciben
unos y otros. En la primera novela, el realismo de los persona-
jes, lugares y situaciones no está contrastado con desenlaces
sorprendentes y poco creíbles, al contrario de lo que ocurre en
la segunda. Al final feliz e idealista de La ilustre fregona se con-
trapone el notable desencanto de Rinconete en la primera no-
vela cuando descubre la realidad de una sociedad hipócrita y
corrompida.

Ahora bien, lo que sí tienen en común pobres y ricos, como
personas que son sometidas al capricho de la fortuna, es que
la vida les va deparando situaciones inesperadas, no siempre
coincidentes con los planes que se habían forjado. Y así no es
infrecuente que a los personajes de estas novelas les suceda
lo contrario o, al menos, cosa diferente de la que habían plani-
ficado. El azar es también un componente imprescindible de la
vida, que exige acomodar nuestros deseos a las circunstan-
cias que se van presentando, obligándonos así a ejercitar
nuestra capacidad de decisión constantemente. Frente al niño
que pretende convertir su capricho en realidad, el hombre ma-
duro sabe que ha de tomar decisiones ajustadas a las circuns-
tancias, renunciando, a veces, a lo previsto inicialmente. No es
este el menor de los aprendizajes al que se ven sometidos
nuestros personajes.

En cualquier caso y fuera de las interpretaciones que poda-
mos hacer de cada una de estas novelas, uno de los propósi-
tos fundamentales de la narración es, para Cervantes, el de
entretener y divertir contando historias variadas, sorprenden-
tes, interesantes y verosímiles. Así que dispongámonos a se-
guir las peripecias de Rincón y Cortado, por una parte, y de
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Avendaño y Carriazo, por otra, que nos harán recorrer la Espa-
ña de comienzos del siglo XVII y detenernos en dos ciudades
bien conocidas por Cervantes (Sevilla y Toledo, respectivamen-
te), descritas con el realismo propio de quien había recorrido
sus calles, dormido en sus pensiones y conocido a sus gentes.
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n la venta del Molinillo, que está situada al fi-
nal de los famosos campos de Alcudia, según
vamos de Castilla a Andalucía, un caluroso
día de verano se encontraron casualmente dos

muchachos de unos catorce a quince años; ambos agradables,
pero muy descuidados, rotos y mal vestidos: capa no tenían; los
calzones eran de tela basta y las medias eran su propia carne.
Esto lo completaban los zapatos, porque los de uno eran alparga-
tas desgastadas por el mucho uso, y los del otro estaban agujerea-
dos y sin suelas. Traía uno sombrero verde de cazador, el otro un
sombrero sin cinta, bajo de copa y con el ala grande y caída. A la
espalda y sujeta por el pecho, traía el primero una camisa amari-
llenta recogida como si fuera una bolsa; el otro venía sin cargas,
aunque por el pecho se le veía un gran bulto que no era sino un
cuello de los que llaman valones1, grasiento y deshilachado. Den-
tro de él llevaba envueltos y guardados unos naipes de forma ova-

E

1 Valón: cuello grande y vuelto, que caía sobre los hombros, la espalda y el pecho.
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lada, porque de utilizarlos se les habían gastado las puntas y para
que durasen más se las habían recortado. Estaban los dos quema-
dos del sol, las uñas las traían largas y negras y las manos no muy
limpias; uno tenía una espada corta, y el otro un cuchillo de
mango amarillo de los que suelen utilizar los carniceros.

Salieron los dos a descansar a la hora de la siesta a un coberti-
zo que hay delante de la venta; y, sentándose uno enfrente del otro,
el que parecía de más edad dijo al más pequeño:

—¿De qué tierra es vuesa merced, señor gentilhombre2, y
para dónde camina?

—Mi tierra, señor caballero —respondió el preguntado— no
la sé, ni para dónde camino, tampoco.

—Pues en verdad —dijo el mayor— que no parece vuesa
merced caído del cielo, y que este no es lugar para quedarse, sino
que forzosamente hay que seguir adelante.

—Así es —respondió el menor—, pero yo he dicho la verdad
porque mi tierra no es mía, puesto que no tengo en ella más que a
un padre que no me tiene por hijo y una madrastra que me trata
como hijastro; el camino que llevo es a la ventura, y terminará don-
de halle quien me dé lo necesario para pasar esta miserable vida.

—Y ¿sabe vuesa merced algún oficio? —preguntó el grande.
Y el menor respondió:
—No sé otro sino que corro como una liebre, y salto como

un gamo y corto con la tijera con mucha delicadeza.
—Todo eso es muy bueno, útil y provechoso —dijo el gran-

de— porque habrá sacristán que le recompense con pan y vino
por cortarle flores de papel para el monumento3 del Jueves Santo.

2 Vuesa merced, señor gentilhombre: vuesa merced es un antiguo tratamiento de cor-
tesía del que procede el actual «usted». Gentilhombre era el noble que servía en
casa de los reyes o de otras personas importantes.
3 Sacristán y monumento: el sacristán ayuda al sacerdote y se ocupa de la limpieza de la
iglesia y sacristía. Monumento es el altar donde se expone el Santísimo el Jueves Santo.
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—No es mi corte de ese estilo —respondió el menor—, sino
que mi padre, por la misericordia del cielo, es sastre y me enseñó
a cortar diversas prendas de las que se utilizan para cubrir las pier-
nas, tan bien que podría ejercer el oficio, pero la mala suerte no
me lo permite.

—Todo eso y más le sucede a cualquiera —respondió el gran-
de—, y siempre he oído decir que las buenas habilidades son las
más desperdiciadas, pero aún tiene vuesa merced edad para cambiar
su suerte. Aunque, si yo no me engaño y el ojo no me miente, otras
habilidades tiene vuesa merced ocultas, y no las quiere manifestar.

—Sí las tengo —respondió el pequeño—, pero no son para
decirlas en público, como vuesa merced muy bien ha insinuado.

A lo cual replicó el grande:
—Pues yo le aseguro que soy uno de los más discretos mozos

que pueden encontrarse en ninguna parte; y, para obligar a vuesa
merced a que descubra su corazón y se sincere conmigo, le quiero
obligar descubriéndole el mío primero; porque imagino que por
algo nos ha juntado aquí la suerte, y pienso que seremos, desde
este hasta el último día de nuestra vida, verdaderos amigos. Yo,
señor hidalgo, soy natural de la Fuenfrida, lugar conocido por los
ilustres pasajeros que por él pasan continuamente; mi nombre es
Pedro del Rincón; mi padre es persona distinguida, porque es mi-
nistro de la Santa Cruzada, quiero decir que es buldero4. Algunos
días le acompañé en el oficio y lo aprendí de manera que no me
aventajaría en echar las bulas ni el que más presumiese de ello.
Pero, habiéndome un día aficionado más al dinero de las bulas
que a las bulas mismas, me abracé a una bolsa y di conmigo y con
ella en Madrid, donde con las oportunidades que allí habitual-
mente se ofrecen, en pocos días le saqué las entrañas a la bolsa y

4 Buldero: encargado de predicar y vender bulas, o privilegios concedidos por el Papa
—como, por ejemplo, no cumplir el ayuno durante la Cuaresma—. Los bulderos reci-
bían un porcentaje de cada venta.
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la dejé completamente vacía. Vino tras de mí el que tenía a cargo
el dinero, me apresaron, tuve poca ayuda ante la justicia, aunque
viendo aquellos señores mi poca edad, se contentaron con azotar-
me la espalda y con que saliese desterrado5 por cuatro años de la
corte; tuve paciencia, me encogí de hombros, sufrí la tanda de
azotes y salí a cumplir mi destierro con tanta prisa que no tuve
ocasión de buscar cabalgadura.

Tomé de mis pertenencias las que pude y las que me parecie-
ron más necesarias, y de ellas saqué estos naipes (y descubrió los
que se han dicho, que en el cuello traía), con los cuales he ganado
mi vida por los mesones y ventas que hay desde Madrid hasta
aquí, jugando a la veintiuna6; y aunque vuestra merced los ve tan
sucios y maltratados, tienen una maravillosa virtud para quien los
conoce, y es que no cortará vuesa merced la baraja una sola vez
que no quede un as debajo. Y si vuesa merced conoce este juego,
sabrá cuánta ventaja lleva el que sabe que tiene seguro un as en la
primera carta, que le puede valer como un punto y como once, y
con esta ventaja el dinero de la apuesta se queda en casa.

Además de esto, aprendí de un cocinero de cierto embajador
ciertas trampas para otros juegos de manera que así como vuesa
merced se puede examinar de sastre, así puedo yo ser maestro en
el arte de los naipes. Con esto voy seguro de no morir de hambre,
porque, donde quiera que llego, siempre hay quien quiere pasar el
tiempo jugando un rato. Y esto lo vamos a comprobar ahora los
dos: preparemos la red y veamos si cae algún pájaro de estos arrie-
ros7 que hay aquí; quiero decir que fingiremos que jugamos los
dos a la veintiuna y que si alguno quisiese ser tercero en el juego,
será el primero que se deje los cuartos.

5 Desterrado de la Corte: castigado a abandonar la ciudad en que residía la Corte.
6 Veintiuna: juego de cartas en el que gana quien reúne veintiún puntos o se acerca
más a esa puntuación.
7 Arriero: persona que se dedica al transporte de mercancías por tracción animal.
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—Sea en buena hora —dijo el otro— y considero un gran
honor el que vuesa merced me ha hecho al relatarme su vida, con
lo que me ha obligado a que yo no le oculte la mía, que, contán-
dola más brevemente, es esta: yo nací en una villa entre Salaman-
ca y Medina del Campo; mi padre es sastre; me enseñó su oficio y
del corte de tijera, con mi buen ingenio, salté a cortar bolsas y bol-
sillos ajenos; me disgustó la miserable vida de la aldea y el trato
poco afectuoso de mi madrastra. Dejé mi pueblo, vine a Toledo a
ejercitar mi oficio y en él he hecho maravillas, porque no hay joya
colgante ni bolsillo tan escondido que mis dedos no encuentren,
ni mis tijeras no corten, aunque lo estén vigilando con cien ojos.
Y en cuatro meses que estuve en aquella ciudad, nunca fui cogido
con las manos en la masa, ni sorprendido, ni avergonzado por los
guardias ni delatado por ningún soplón. Bien es verdad, que hará
ocho días que un confidente dio noticia de mi habilidad al Corre-
gidor8, el cual, atraído por mis cualidades, hubiese querido verme;
pero yo, que por ser humilde no quiero tratar con personas tan
importantes, procuré no verme con él, y así, salí de la ciudad con
tanta prisa, que no tuve ocasión de conseguirme ni cabalgadura, ni
dinero, ni coche de alquiler o, por lo menos, un carro.

—Olvidémonos de eso —dijo Rincón—; y puesto que ya nos
conocemos, no son necesarias esas grandezas: confesemos llana-
mente que no teníamos blanca y ni siquiera zapatos.

—Sea así —respondió Diego Cortado, que así dijo el menor
que se llamaba—; y, pues nuestra amistad, como vuesa merced,
señor Rincón, ha dicho, ha de ser perpetua, comencémosla con
las debidas ceremonias.

Y levantándose Diego Cortado, abrazó a Rincón y Rincón a
él tierna y estrechamente, y luego se pusieron los dos a jugar a la

8 Corregidor: representante de la autoridad real en una localidad, con funciones de
justicia y de gobierno.
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veintiuna con los ya referidos naipes limpios de polvo y de paja,
pero no de grasa y malicia, y en poco tiempo cortaba tan bien
Cortado por donde estaba el as como Rincón, su maestro.

En esto salió un arriero a refrescarse al portal y pidió ser terce-
ro en el juego. De buena gana lo acogieron y en menos de media
hora le ganaron doce reales y veintidós maravedís que fue como
darle doce lanzadas y veintidós mil disgustos, y creyendo el arrie-
ro que por ser muchachos no se lo impedirían, quiso quitarles el
dinero, pero, echando mano uno a su media espada, y el otro a su
cuchillo, le dieron tanto que hacer que, de no salir sus compañe-
ros, sin duda lo habría pasado mal.

En ese momento pasaron casualmente por el camino unos
viajeros a caballo que iban a descansar a la venta del Alcalde, que
está media legua9 más adelante, los cuales viendo la pelea del
arriero con los dos muchachos, los apaciguaron y les dijeron que
si por casualidad iban a Sevilla que se fuesen con ellos.

—Allá vamos —dijo Rincón— y serviremos a vuesas merce-
des en todo cuanto nos manden.

Y, sin detenerse un momento, saltaron delante de las mulas y se
fueron con ellos, dejando al arriero ofendido y a la ventera admirada
de la buena crianza de los pícaros, pues había estado oyendo su con-
versación sin que ellos lo advirtiesen; y cuando dijo al arriero que los
naipes con que jugaban eran falsos, este se tiraba de los pelos y quería
ir a la venta tras ellos a recuperar su dinero, porque decía que era una
grandísima ofensa y humillación que dos muchachos hubiesen en-
gañado a un hombretón tan grande como él. Sus compañeros le de-
tuvieron y aconsejaron que no fuese, aunque no fuera más que por
no hacer pública su simplicidad y torpeza. En fin, tales razones le di-
jeron que, aunque no le consolaron, le obligaron a quedarse.

9 Legua: medida de longitud definida como el camino que regularmente se anda en
una hora, y que en el sistema métrico equivale a 5572,7 metros.
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Mientras tanto, Cortado y Rincón se dieron tan buena maña
en servir a los caminantes que la mayor parte del camino los lle-
varon montados en las mulas y aunque se les ofrecieron algunas
ocasiones de hurtar en las maletas de sus medio amos, no las
aprovecharon, por no perder la oportunidad tan buena de viajar a
Sevilla, donde ellos tenían gran deseo de verse.

Sin embargo, a la entrada de la ciudad, que fue al anochecer y
por la puerta de la Aduana, no se pudo contener Cortado; y así,
con su cuchillo le hizo tan larga y profunda herida a una de las
maletas que traía un francés del grupo que se le veían claramente
las entrañas, y sutilmente le sacó dos camisas buenas, un reloj de
sol y un cuaderno; cosas que, cuando las vieron los dos amigos no
les dieron mucho gusto, pues pensaron que el francés que llevaba
sobre una mula aquella pesada maleta debía de haberla llenado
con objetos de más peso que aquellos y hubiesen querido volver a
darle otro toque, pero no lo hicieron, imaginando que ya habrían
echado de menos lo robado y habrían puesto en lugar seguro lo
que quedaba.

Se habían despedido, antes de hacer el robo, de los que hasta
allí los habían mantenido, y al día siguiente vendieron las camisas
en el mercadillo que se hace fuera de la puerta del Arenal por
veinte reales. Hecho esto, se fueron a ver la ciudad y se quedaron
admirados de la grandeza y esplendor de su catedral y de la gran
afluencia de gente en el río, pues había en él seis galeras10, cuya
vista les hizo suspirar y aun temer el día en que sus delitos les
traerían a vivir en ellas de por vida; se dieron cuenta de los mu-
chos muchachos de la esportilla11 que por allí andaban; se infor-

10 Galera: barco de vela antiguo, que además tenía remos. A los delincuentes reinci-
dentes se les imponía como pena remar en las galeras, de ahí el miedo que su vista
provoca en los protagonistas.
11 Muchachos de la esportilla: los esportilleros eran muchachos que se ofrecían a cargar
y transportar en sus cestas (espuertas o, en diminutivo, esportillas) lo que les mandaran.
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maron por uno de ellos sobre aquel oficio, y si era de mucho tra-
bajo y de cuánta ganancia.

Un muchacho asturiano, que fue al que le hicieron la pregun-
ta, respondió que el oficio era descansado, que no se pagaba im-
puestos y que algunos días salía con cinco y seis reales de ganancia,
con los que comía y bebía a cuerpo de rey, libre de buscar amo y
seguro de comer a la hora que quisiese, pues a cualquiera lo podía
hacer en el más humilde de los mesones de la ciudad.

No les pareció mal a los dos amigos la narración del asturiani-
llo, ni les desagradó el oficio, por parecerles muy adecuado para
poder usar el suyo, con disimulo y seguridad, por la oportunidad
que ofrecía de entrar en todas las casas; y en seguida decidieron
comprar los instrumentos necesarios para ejercerlo. Y preguntán-
dole al asturiano qué tenían que comprar cada uno, les respondió
que un saco pequeño, limpio o nuevo, y tres espuertas de esparto,
dos grandes y una pequeña, en las cuales se repartía la carne, el
pescado y la fruta, y en el saco, el pan; y él mismo les guio a don-
de lo vendían, y ellos, del dinero del hurto del francés, lo compra-
ron todo, y en dos horas parecían expertos en el nuevo oficio, de
lo bien que les sentaban las esportillas y les cuadraban los sacos.
Les avisó su guía de los puestos adonde habían de acudir: por las
mañanas a la Carnicería y a la plaza de San Salvador; los días de
pescado, a la Pescadería y a la Costanilla, todas las tardes, al río;
los jueves, a la Feria.




